
u A F A M I L I A .

R egistrando las páginas de la 
historia , vem os con asombro y  
tristeza que en los prim eros tiem ­
pos ex istió  el hom bre en un estado 
casi salvaje. Trepando por los ár­
boles, corriendo por las m ontañas, 
en continua lucha con las fieras, 
disputándoles los fru tos, descan­
sando a l abrigo de las rocas, y  h a ­
ciendo una vida nóm ada y  errante, 
hasta que pasados varios siglos, 
uniéndose los unos á los otros, em ­
pezaron á  form ar sucesivam ente  
tribus, estados, naciones y  por ú lti­
m o grandes im perios.

Seguram ente que cl hom bre ais­
lado por com pleto no tien e  más 
placeres que saciar e l ham bre y  la  
sed, dedicándose á  la caza y  pesca. 
Por el contrario, enlazados todos por 
el am or, la consideración y  e l res­
peto, goza su alm a de placeres tan

distintos como agradables y  útiles, 
que enajenan su espíritu y  le hacen  
experim entar las más dulces sen ­
saciones.

El hom bre, a l ser creado por el 
Sumo H acedor, lo fué para v iv ir  
con sus sem ejantes, para formar las  
sociedades y  constituir la fam ilia. 
E ste estado, e l más propio del rey  
de la  creación, es necesario é  indis­
pensable para que ex istan  las socie­
dades. Es el primer paso quo da el 
h o m b réen la  vida m oral, sin  e l cual 
no puede dar otro alguno; es la 
unión de las a lm as, no por el egoís­
mo é in terés, sin o  por e l am or, con 
e l  uso de la  libertad y  de la razón.

Sin estos lazos legítim os de 
unión, ¿qué sería de la sociedad? 
R óm panseestosvínculos; hágaseque  
los padres no reconozcan á sus hijos, 
que éstos no veneren á  los quo les
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han dado e l sér; conceptúense los 
súbditos con derecho para no pres­
tar obediencia á sus superiores; de- 

.clárense nulos de sentido los dulces 
nombres de herm ano, herm ana, 
abuelo, etc .; rechácese el m atrim o­
nio , y  habrán desaparecido los más 
naturales sentim ientos hum anos, los 
goces m ás puros y  desinteresados 
del corazón, y  habrá quedado el 
hom bre despojado de sus m óviles  
más poderosos.

La sociedad necesita indisputa­
blem ente la  existencia  de la  fam ilia, 
en la  cual descuella la  m adre como 
la figura más d igna  de veneración  
y  respeto. Sí, queridos lectores: las 
madres son e l faro que gu ia  nues­
tra  existencia  en  e l m ar borrascoso  
de la vida. Vosotros, los que, cual 
yo , teneis la  ventura de recibir un  
amoroso beso de sus lab ios, contem ­
plar sus tiernas m iradas, gozando  
con sus alegrías y  a liviándolas en  
sus pesares, debeis oir sus consejos, 
pues son las m ás bellas compañeras 
de nuestra ex istencia , los ángeles  
que nos prodigan el consuelo a l v er-  
nos afligidos, las que acogen nues­
tra  prim er sonrisa, las que nos 
arrullan en su brazos y  las que nos 
am an sin  adulación. ¿Quién al pro­
nunciar e l santo nom bre de madre 
no siente el goce más real de los que 
puede experim entar e l alma?

No obstante ser la  fam ilia  e l bien 
de la  sociedad y  en  donde e l hombre 
goza de los deleites más puros, ha

encontrado a lgunos séres que han  
creído que puede dejar de existir. 
¡Insensatos los que abrigan en sus 
alm as tal creencia! Los que procla­
m an tan  disolvente idea son los 
bárbaros de la  época presente. 
Pero, á pesar de sus esfuerzos, 
m iéntras que del seno de la  mujer 
nazca el hom bre, ¡el am or de madre 
será el primer sentim iento qu eabri-  
gue e l corazón y  el ú ltim o que se 
extinguirá! ¡Siempre para un hijo 
será su madre e l sér m ás santo que 
ex iste  sobre la  tierra! Sí, induda­
blem ente que

el h ijo  á  su m ad re  e s tá  unido, 
com o a l cuerpo  e l a lien to  v ita l.

¿Cómo ha de dejar de ex istir  la  
fam ilia si ella , unida á la  libertad  
y  propiedad, son los tres sólidos p i­
lares sobre los cuales se eleva  el edi­
ficio de la sociedad? ¿Cómo ha  de 
dejar de ex istir  la fam ilia , si nues­
tra santa R elig ión  la  consagra en 
la figura m ás acabada y  perfecta, en  
la figura de María?

En todos los intensos sufrim ien­
tos y  pesares angustiosos de este  
mundo, á María Santísim a acuden  
los m ortales; á M aría Santísim a, 
Esposa del E sp íritu -Santo , Madre 
de Jesucristo, refugio del pecador, 
consuelo del triste y  gu ia  de todos 
los séres.

Claro es que la  R elig ión  ha de ser 
el primero y  santo vínculo que una
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á  los seres existentes; pero el se­
gundo lazo es !a fam ilia . Porque 
en todos los tiem pos y  países, bajo el 
techo del hogar paterno es donde 
los hijos escuchan los sabios conse­
jos de los que le dieron el sér, y  por­

que donde el hom bre goza de p la­
ceres m ás puros, duraderos y  agra­
dables, ante los divinos ojos clel 
Sumo Hacedor, es indudablem ente 
en el seno de la fam ilia.

R a f a e l  A b e l l a n  y  A n t a .

A CARIDAD.

Yo soy a q u e lla  de Dios h ec h u ra , 
S o m b ra  im p a lp ab le , de esen c ia  p u ra , 
Q ue desde e l cielo desciendo aqui 
P a r a  d e ja r  consuelo  y  bendiciones 

E n  pos de m i.

A l pobre  n iño  h u é rfan o  doy m adre ,
F é  a l que s ien te  la  su y a  v ac ila r,
A l en fe rm o  benéfica  as is ten c ia ,
Al bueno  y m alo , ejem plo  en  quo e s tu d ia r.

Doy a l n ec es itad o  p a n  y a b r ig o ,
D el ab a tid o  y  tr is te  voy en pos,
P a r te  d e l b ien  de l rico  doy a l pobre,
¡Al rico  e l cielo y  e l a m o r  de Dios!

Yo m e a lb e rg o  en  c a b a ñ a s  y  en  palacios, 
V ivo e n tre  la s  tin ieb la s  y  en  la  luz,
E n tr e  lo s  esp lendo res d e  u n a  fiesta,
De hum ilde se p u ltu ra  e n  pobre  cruz. 

C am ino s iem p re  o cu lta  y  m is te rio sa .

Do q u ie ra  vivo, en  toda  p a r te  estoy,
El que m e invoca  ju n to  á  s i m e tiene. 
D onde soy  n e c e sa r ia  a l  pun to  voy.

No tengo  r o s tro  y  m e conoce el bueno. 
En b u sc a  voy  de l m alo  co n  p lacer,
Y si consigo en  m i cam ino  h a lla r le .
Le obligo á  Dios e l co razon jvo lver.

T oda sa tisfacc ió n  qu e  e s  y a  pasada»  
D eja t r a s  s í  u n a  so m b ra  de p esa r,
Sólo la s  qu e  m i m ano  p roporc iona 
D ejan a l a lm a  du lce jb ien estar.

B uscadm e siem pre; no p reg u n té is  dónde, 
M e h a l la re is  donde o s  d ic te  la  piedad: 
O cu lta  en  v u e s tro s  propios co razo n es 
Si e l  b ien  p rac tica n ; soy  la  C a r i d a d .

it ♦ *

Yo soy aq u e lla  de Dios h ec h u ra , etc.

J o a q u i n a  B a l m a s e d a .

A V E R D A D E R A  R I Q U E Z A .

I.

Guando se abrió el testam ento y  
leyeron la  postrer voluntad de su 
t io , uo pudieron m énos de asom ­
brarse loa que estaban presentes 
de la  extraña condición que res­
guardaba la  inm ensa fortuna que

se decia habia poseído el bfleno de 
D . D iego, cuyo cuerpo hacia y a  tres 
dias que estaba enterrado.

M iguelito abrió los ojos de una  
m anera inconm ensurable, y  pa­
seaba atónito su m irada por los 
m udos circunstantes. É stos, por su 
parte, leyeron  distintam ente, y  más

Ayuntamiento de Madrid



212 EDUCACION Y RECREO.

de tres veces, aquella cláusula para 
ellos incom prensible que á la  letra  
decia de este modo:

«Item dejo por heredero univer­
sal de todos m is bienes á m i sobri­
no M iguel d e ... y  d e .. . ,  huérfano de 
padre y  madre, para que los goce  
en provecho de Dios y  do su pró­
jim o, conform e le dicten los princi­
pios de la santa religión en que se 
ha criado, con la única condición  
de que, cumplido que haya la edad 
oportuna, y  siguiendo en todo la 
opiüion de D. M atías, el cura pár­
roco de este  pueblo, lea todos los 
libros que contiene m i biblioteca, 
sin dejar uno, por insign ificante  
que le parezca.»

La verdad era que el caso no le 
comprendían m ás de cuatro que allí 
estaban, y  que M iguelito no puso 
tan  buena cara com o era de su­
poner.

Que su tio ten ía  una fortuna con­
siderable lo dicen los vecinos del 
pueblo; si m ienten, no te  lo  sé decir.

Que jam ás le  faltó nada en el 
mundo a l que se convierte en  tierra  
te  puedo asegurar, sin  reparo de 
conciencia; pero nada más que eso.

II.

Hete a llí al heredero universal, 
haciendo m éritos para ponerse en  
posesión de sus bienes.

Ancho local cuyas paredes están  
cubiertas de estantes barnizados y

libros de todas clases y  tam años, 
asomando sus títulos al m undo, son  
la morada y  los am igos de M iguel, 
que ya es un  jóven  que se ha leido 
media biblioteca de su tio .

Si no hubiera sido por el porve­
nir que se le presentaba para el 
final de su jornada, hubiera enviado  
á su tio  y  á su herencia ocho m il 
veces á paseo en los primeros m e­
ses de su estudio.

Poco después habia que quitarle 
los libros de las m anos y  reglam en­
tarle las horas del dia, para que no 
le  absorbiese en  su lectura desen­
frenada.

Parece m entira que con la  prisa  
que ten ia  leyese algunos volúm enes 
dos ó tres veces.

V iéndole por ese cam ino, no me 
n egareis que de v iv ir  concluyera  
pronto su tarea: así lo hizo con efec­
to , y  andando el tiem po y  pasando 
hojas, llegó  á la últim a del único 
libro que le restaba que leer.

En ella encontró un papel que 
decia:

«Querido sobrino: Hoy, si no eres 
un sabio, vas por el cam ino; ha lle ­
gado la  hora de darte m i fortuna. 
La biblioteca está tasada en 3 0 .0 0 0  
duros; con ellos podrás v iv ir  feliz 
toda tu vida, si eres hombre de bien, 
como espero. Véndela ó quédatecon  
ella; advirtiéndote que, si haces lo 
primero, puedes por m uchas cir­
cunstancias fatales quedarte pobre; 
y  que si practicas lo  segundo, nun­
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ca te faltará nada en  el m undo. En  
todo caso, la  ciencia  ya  nadie te  
la  quita .»

M iguel, que era un  sabio, bendijo 
la  idea de su t io ; yo , como no lo 
so y , quizás hubiese puesto e l grito  
en  el cielo .

En las primeras elecciones salió  
diputado á Górtes, y  en  el Congreso

llam ó la  atención , porque era, 
aunque con  m uchísim a ciencia m é­
nos lo hubiera sido, el asom bro y 
la adm iración de la Cámara.

¿Dudareis que llegará á  m in is­
tro? Yo le  aconsejaría que no lo 
in ten tase .

ÍK S a k

Don M eliton S o n aje ras , 
P e rso n a  de cam p an illa s  
S egún  rez an  los papeles 
Quo g u a rd a  com o re liqu ia ,
B ajó á  la  f ie s ta  del san to  
C on su  esposa  Doña C rísp a la , 
A com pañando á  un  pimpollo 
Q ue el cielo le s  dió p o r h ija .
Dos tra v ie so s  pequeñuelos 
A u m en tan  la  com itiva ,
Y d e la n te  d e  su s  pad res  
S a lta n , ju e g an , c h a r la n , b rin can . 
L a obesidad  de ia  esposa
Á  to m a r  un coche obliga,
Y quedan  en  su s  as ien to s  
P re n sa d o s  com o s a rd in a s .
D on M eliton, enojado 
P o rq u e  un  ch iq u itín  se  a r r im a
Y le  h ace  v e r  la s  e s tre lla s , 
A unque e s tá n  e n  pleno  dia;
Su esposa, ,/th‘an tio  á  u n  pollo 
Q ue m ira  á  la  se ñ o rita . 
C alculando p o r su  aspec to
Si s e rá  cortesa  ó miga.
L a n iñ a  qu itando  á  todos 
L os b as to n es y  so m b rillas ,
Y rom piendo  los an teo jo s 
Á u n  se ñ o r co rto  de v is ta ...
P e ro  e s  e l caso qu e  a l fin 
L legan  á  la  ro m ería .
P rev io  ol pago de diez rea le s
Y ocho  c u a r to s  de p rop ina. 
¿Cómo han  de l le v a r  alm uerzo  
P e rso n a s  d e  ta l v a lla ,
H abiendo  fondas d e  sobra ,

P e d r o  G r o iz a r d .

SIDRO.

C uyos m a n ja re s  nos b rin d an  
Mil pom posos ca i'te lones 
De p in tad a  percalina?
Allí les d a rá n  c h u le ta s  
Cual su e las  d e  zap a tilla s ,
Y o tra s  c u a n ta s  frio le ras  
Q ue figu ran  e n  la  lis ta ,
Y de cólicos y  em pachos 
A u m e n ta rá n  la  e s tad ís tica .
Y a sa lie ro n  d e  la  fonda
Con m ás h a m b re  que tra ía n ; 
B eb erán  a g u a  del san to  
E n  la  fuen te  de la  e rm ita . 
¡C uán ta  g en te !... [Qué a p re tu ra s  
P a ra  la v a rse  la s  tr ip a s ! ... 
¡G racias á  que con e l ag u a  
L a c a le n tu ra  se qu íta l...
¿V enden fra sco s  de n s o l i f  
H ay  que c o m p ra r  á  la  n iñ a  
U no d e  P erfec to  am or,
Ó d e  R o sa , ó  M aloasia.
P u es  a l li  e s tá n  los c lave les,
Y los tie s to s  y  botijas,
Y de la  in m o rta l J a v ie ra  
L a s  su c u le n ta s  ro squ illas. 
C om prando  e s tá  e l buen  seño r 
De ta s  b añ a d as  t r e s  lib ras . 
Cuando a l m ism o puesto  llegan  
D oña R o sario  y  Pepita ,
Que a s is te n  á  la  te r tu lia  
De 1a ca lle  de la s  M inas.
¿Quó h a  de h a c e r  Don M eliton, 
O bsequioso en  dem asía? ... 
A u m en ta r  a l  p re su p u e sto  
A quella  n u e v a  p a rtid a .
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¡B uena lech e  d e  la s  N avasl 
Dice u n a  m u e s tra  am arilla ;
Y el vendedor, dando  voces.
De la  v e rd a d  certifica.
P lácele á  Don M eliton 
C om prar u n a  c a n ta rilla ,
Que re s a ltó  de a g u a  c la ra  
C uando ac ab a ro n  de a b r ir la .
Y au n q u e  ju r a  y  c lam a  a l  cielo 
Q ue aquello  e s  g ra n  v illan ía .
Si le v an ta  m á s  el gallo .
T al vez le peguen encim a,
V en los n iños los colum pios
Y a rm a n  u n a  a lg a ra b ía .
H a s ta  que d a n  c u a tro  v u e lta s  
Q ue le s  cueloe la  com ida.
M as y a  es h o ra  de i r  á  ca sa ,
Y h ác ia  el ponton  se  en cam in an  
E n tre  p ob res  incompletos
Q ue se fo rm an  en  dos filas.
No hay  p en a  que no lam en ten . 
N i lá s tim a  qu e  no g im an .
N i a m a rg u ra  q u e  no  llo ren ,
Ni m ise ria  que no ex h ib an .
Con u n a  b o lsa  m ás la rg a  
Q ue de M adrid  á  la  C hina,
A un  no  h u b ie ra  su fic ien te  
H abiendo ta n to s  quo pidan. 
D elan te  v a  u n a  barbiana 
Con o tro  de m a la  p in ta ,
D iciendo u n a s  oraciones 
Q ue no e n se ñ a  la  doctrina .
T a l conversac ión  p roduce 
Del buen  hom bre u n a  so n risa .

Q ue en  un bofetón  resu e lv e  
L a  in tra n s ig e n te  chu lilla .

, D oña C rísp a la  so a te r ra ,
Y pide s a le s  y  tila
P a r a  un  a ta q u e  d e  nerv io s 
Que v a  á  su f r i r  en segu ida.
La n iñ a  ay u d a  á  su  m adre ,
L a  c h u ta  se  e n g re sc a  y  g r ita ,
Don M eliton a se g u ra  
Que su  d ign idad  lastim an ;
Los chiquillos co n  su s  lla n to s  
A um en tan  la  g r i te r ía ,
Y el escándalo  que em pieza 
E n  la  p revención  te rm in a .

A los dos d ia s  del lance 
H alló le al sa lir  de m isa,
Y a l  v erm e , dijo el pob rete  
Con voz tr is te  y  co m p u n g id a : 
—Doce re a le s  de c a rru a je ; 
D oscien tos p a ra  el fondista; 
R osquillas, fra sco s , colum pios
Y o tra s  c u a n ta s  fru s le r ía s .
Doce p ese ta s  y m edia;
L im o sn as, dos pesetillas; 
¡D oscientos s e s e n ta  y  dosi 
Cien d isgusto s , cien  fa tig as ,
Y un  cólico de p r im a ra  
Q ue no se  fué  to d av ía ...
¡Esto es lo que yo  saqué 
De aq u e lla  m a ñ a n a  ind inal 
]Y áu n  h a b rá  qu ien  a se g u re  
Q ue la  fies ta  os d iv e rtid a!...

J u a n  R e d o n d o  y  M e n d u i .ñ a .

P R O G RA M A O F I C I A L  DE  LOS F E S T E J O S
P A R A  E L  c e n t e n a r i o  DE CALDERON.

D ia 22 de M ayo.—A la s  diez d e  la  m a ñ a ­
na, sesión  púb lica en  la  In stitu c ió n  líb re  
de en señ a n za , en su  local de l a  ca lle  de 
la s  In fan tas .

A  la s  d o s de la  ta rd e , ad jud icación  de 
prem ios en  e l paran in fo  de la  U niversidad  
C en tra l.

A  la s  nueve de la  noche, v e lad a  lír ico -li­
te r a r ia  en e l te a tro  R eal p o r la  Sociedad 
de E sc rito re s  y  A rtis ta s , con a s is te n c ia  de 
S a ra sa te  y T rag ó .

E n e s te  d ia  se in a u g u ra rá  en  el edificio 
P la te r ía  de M artínez  la  E xposic ión  h is tó ­
r ic a  d e  la  g ra n d e z a  de E sp añ a .

D ia 23.—A la s  diez d e  la  m a ñ an a , c e r tá  
m en  público d e  los p ro fe so re s  m e rc a n tile s  
en el M in isterio  de F om ento .

A  la s  dos d e  la  ta rd e , púb lica  y  so lem ne 
ad jud icación  d e  p rem ios en  la  A cadem ia 
E sp añ o la , p a ra  e l c e r tá m e n  n ac io n a l y  
e x tra n je ro .

A la s  cu a tro  de la  ta rd e , a p e r tu ra  del 
C ongreso  dosim ótrico  en  el colegio  de San 
C árlos.

A la s  ocho de la  noche , v e lad a  a rtís tic o -  
m u sica l en e l sa ló n  de la  E scu e la  de m ú s i­
c a  y  dec lam ac ión .

D ia 24.—A la s  d iez de la  m a ñ a n a , colo-
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c a d o n  de l a  p r im e ra  p ie d ra  d e  un  edificio 
destinado  á  e scu e la  espec ia l de n iños y 
n iñ a s  p o b res , co s tead o  p o r la  te s ta m e n ta ­
r ía  del E xcm o. Sr. D. L úcas A g u irre . E l 
ac to  te n d rá  lu g a r  e n  la s  a fu e ra s  de la  
P u e r ta  de A lcalá.

A  la  u n a  d e  la  ta rd e , sesión  púb lica  y  
so lem ne d e  la  R ea l A cadem ia d e  la  H isto ­
ria , y  ad jud icac ión  d e  p rem ios.

A  la s  c u a tro  de la  ta rd e , ó p o r la  noche, 
sesión  púb lica  in a u g u ra l de l C ongreso  in ­
te rn a c io n a l de abo lic ion is tas  e n  e l tea tro  
R eal, considerándose com o s e g u ra  la a s is -  
te n c ia  del p oe ta  fra n cé s  V íc to r H ugo y- 
o tr a s  no tab ilidades e x tra n je ra s .

A  la s  n u ev e  de la  noche se  in a u g u ra rá  
el m o n te  H elicón, le v an ta d o  en  el P rado , 
f re n te  á  la  fu en te  de Cibeles, am enizando  
el ac to  dos b an d a s  d e  m ú sica  é  ilu m in án ­
dose el P rad o  co n  luz e léc trica .

A la s  n u ev e  y  m ed ia  de la  m ism a  noche 
g ra n  v e la d a  lírico  po ética  de l A teneo de 
M adrid, en  e i te a tro  R eal.

Dia 25.— P rim er  d ia  de fiestas popula­
re s .— A \ a m a n e c e r  u n a  s a lv a  de v en tiu n  
cañonazos a n u n c ia rá  la  so lem nidad  del dia.

A  la s  s ie te  d e  la  m a ñ an a , d ia n a  p o r la s  
b an d as de la  g u a rn ic ió n , q u e  r e c o rre rá n  
to d as la s  ca lle s  de M adrid.

A  la s  o n ce , so lem nes h o n ra s  fúneb res 
en  la  ig le sia  p a rro q u ia l de S an  José por 
la  C ongregación  de p re sb íte ro s  n a tu ra le s  
de M adrid. T e rm in a d as  é s ta s , p rocesión  ofi­
cial qu e  irá  á  la  ca p illa  de San Pedro, calle 
d e  la  T o rrec illa  del L eal, á  d ep o s ita r co ro ­
n a s  en  la  tu m b a  del lau read o  d ram a tu rg o . 
La c a r r e r a  de e s ta  p rocesión  s e rá  por la  c a ­
lle de A lcalá , P u e r ta  del Sol, ca lle  d e  C a r­
r e ta s ,  P laz a  de A n tón  M artin  y  ca lle  de 
S a n ta  Isabel. L as tro p as, que h ab rá n cu b ie r-  
to  la  c a r re ra ,  se  fo rm a rán  en  co lum na de 
ho n o r ó ir á n  á  desfila r p o r d e la n te  del 
m onum en to  p ro v is io n a l le v an ta d o  á  Cal­
derón  en  l a  P la z a  d e  O rien to  f re n te  á  P a ­
lacio.

C o lg ad u ras  d u ra n te  el d ia , ilum inación  
por la s  noches, m ú sicas  en  d iv e rso s  p u n ­
to s  de la  población, y  ad o rn o  de la s  ca lles 
del b a r r io  de S a lam an ca .

F unción  en  el te a tro  E spaño l á  la s  nueve 
de la  noche.

D ia A  la s  diez de l a  m a ñ a n a  p roce­
sión e sco la r  con e s tu d ia n te s  v es tid o s á l a

u s a n s a  del sig lo  xviii, qu e  i r á n  d esd e  la  
U niversidad , p o r la  p laza  de S an to  D om in­
go, callo  de P reciados, P u e r ta  del Sol, calle 
M ayor y  de B ailón, á  d ep o s ita r  co ro n a s  en 
e l m onum ento  le v an ta d o  á  C alderón.

A sis tirá n  á  e lla  la s  n iñ a s  v es tid a s  de 
b lanco , 1.300 n iños de E l F om ento  de la s  
A rte s  y  todos lo s  e s tu d ia n te s  y  p ro fe so res  
de la  U n iv e rs id a d  C e n tra l.

P o r  l a  n o ch e , fuegos a rtific ia les  e n  el 
P ase o  de A tocha .

Ilu m in acio n es y  m úsicas.
Dia 27.—A la  u n a  d e  la  ta rd e , procesión  

h is tó r ic a  con q u ince  c a rro z a s  a lu s iv a s , los 
tó rc io s , la  a r t i l le r ía  y  los g rem io s , vestidos 
con tra je s  d e  la  época qu e  conm em oran- 
E s ta  so lem ne p ro cesió n  so  o rg a n iz a rá  en 
la  ca lle  d e  S erran o , su b irá  p o r la  ca lle  de 
A ca la  á  la  P u e r ta  de l Sol, ca lle  M ayor, c a ­
lle  de B ailón, P laz a  d e  O rien te , ca lle  de 
F e rra z , V e n tu ra  R odríguez, P rin c esa , á  la  
ig le s ia  del B uen  Suceso, donde se  d iso l­
v e rá .

P o r  la  noche , g r a n  r e tr e ta ,  con a n to r ­
c h a s , p o r to d as la s  b an d a s  de m ú sica  d e  la  
guarn ic ión .

D ia 28.—A la s  diez de la  m a ñ a n a , so lem ­
n es  h o n ra s  qu e  c e le b ra  la  A sociación de 
la  C ruz R o ja  en  la  ig le s ia  d e  la s  M ara­
v illas.

A la s  d o s d e  la  ta rd e , se s ió n  p ú b lica  de 
l a  Sociedad E conóm ica M a trite n se  do A m i­
g o s del P aís , p a r a  d is tr ib u ir  p rem io s á  la 
v ir tu d .

A la s  tre s , in a u g u ra c ió n  de l C ongreso  de 
In g en ie ro s ag rónom os.

A la s  cinco de la  ta rd e , so lem ne a p e r tu ra  
p o r S u  M ajestad  l a  R e in a  de la  Exposición 
de l a  Sociedad M ad rileñ a  P ro te c to ra  de 
A nim ales y  P la n ta s  e n  e l P a rq u e  del Re­
tiro .

P o r  la  noche, ad jud icac ión  de p rem ios en 
la  A cadem ia de C ienc ias E x a c ta s , F ís icas  
y  N a tu ra le s .

In ag u rac io n  del C ongreso  in te rn ac io n a l 
de A rqu itec tos.

R e p resen tac ió n  púb lica  g ra tu i ta  d e  un a  
o b ra  de C alderón  en  e l te a tro  E spañol.

D ia 29.—A la  u n a  de l a  ta rd e , se s ió n  pú ­
b lica p o r  l a  Sociedad G eográfica.

A  la s  dos, se sió n  púb lica  so lem ne e n  la  
R ea l A cad em ia  d e  B e llas A rte s  de San 
F ernando ,
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Ü L I A

H u érfa n a  y  so la  en  el m undo quedo Ju lia  cuando  a ú n  e r a  u n a  n ina; poro  h a b ia  t e ­
n ido ab u n d an te  h e ren c ia  de v irtu d es , y  con e llas , que so n  s u  m á s  firm e a m p aro , vivo 
a leg ro  y  feliz, en co n tran d o  en  su  h o n rad o  tra b a jo  los m edios de su b sis tir . Su pequeña 
g u ard illa  e s  p a ra  Ju lia  un  palac io , a l que n i s iq u ie ra  lo fa lta  ja rd ín , pues en  e l hueco de 
su v e n ta n a  c re cen  en re d a d e ra s  y p en sam ien to s , fo rm ando e l m a rc o , qu e  h ace  r e s a l ta r  
la  f ig u ra  d e  la  jó v e n  cuando  se  s ie n ta  á  c o se r  ju n to  á  e lla . ¿Que e s tá  a l ta  s u  hab itac ión?  
¿Qué im p o rta  esto  á  la  jó v en , cu ando  no  rec ibe  m ás v is ita s  que la s  de lo s  a le g re s  p á ­
ja ro s  que revo lo tean  ju n to  á  s u  cab eza , d is tray én d o la  en o casiones de s u  trab a jo ?  Ju lia  
e s  pobre; p e ro  es feliz; su  a le g re  can to  lo d em u es tra .

¡C uántos rico s y  poderosos m ira rá n  co n  en v id ia  la  v e n ta n a  d e  la  g u a rd illa , con sus 
e n re d a d e ra s , co n  la  g ra c io sa  fig u ra  de s u  ¡aq u ilin a  y  e l confiado y  a le g re  vuelo  d e  los 
p a ja rillo s  qu e  p arecen  sa lu d a r  d ia riam en te  aq u e lla  m an sió n  de la felicidad y  la  inocencia!
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G a l e r í a  d e  d e s g r a c i a d o s .

XXIV .

U n montOQ de d esg ra c ia d o s .

P o r  la s  ca lle s  de la  c o r te  
M arché a y e r  tip o s  buscando  
P a r a  a u m e n ta r  con alguno  
L a se rie  de d esg rac iad o s;
Y no  fué in ú til em peño.
P u es  desde luégo  h a llé  t a n to s , 
Que h e  de in te n ta r  en  m is versos 
F o rm a r  con ellos u n  ram o .
En la  p u e r ta  de un  m in istro  
VI. s u  sa lid a  esperando ,
A  dos ce sa n te s  do H acienda

Del añ o  se te n ta  y  cu a tro ;
Su reposic ión  esperan .
M as no la  esp e ran  sen tad o s ,
Y e l m in is tro , cuando  lo g ran  
C ogerle y  h a b la r le  a l paso ,
Dice; tenerles presentes,
Y e n  su  dicho no  h a y  en g añ o .
Y a l l í  se  p a sa n  la  v id a ,
El so m b rero  e n tre  la s  m a n o s . 
Con la  esp e ran z a  viv iendo 
Y' en  la  nóm ina p en san d o .
M as a l lí  e n c u en tro  á  don C osm e, 
M aestro  de V aldebalazos,
Pueblo  de tre in ta  vecinos 
Con un  a lca ld e  m uy  b á rb a ro . 
Que no p a g a  a l  pobre  hom bre 
El h a b e r  ni los a tra so s ,
P o rq u e  no  e n se ñ a  á  los n iños 
El código dem ocrático .
Don Cosm e vino á  la  co rte

P idiendo p o r esos cam pos 
Como u n  c r is ta l  tra s p a re n te  
P o r  lo inco lo ro  y lo flaco,

Y hay  qu ien  d ice que los ch icos. 
En su  p resen cia  tem blando ,
Le ju z g a ro n  un  ca d á v e r  
Que escapó  dol C am posanto .
P o r  ju s tic ia  á  M adrid  v iene.
M as su  v iajo  s e rá  vano;
Q ue la  ju s tic ia  on los hom bros 
No se e s tila  h ace  y a  años.
M as si 01 M adrid  no la  lo g ra
Y  vuelve á  V aldebalazos, 
R ecem os un  P a d re n u e s tro  
P o r  e l M aestro  desdichado. 
S álem e luógo a l en cu en tro  
D on Ju a n  d e  V eg a  y  Lugando,

B uen mozo porque é l lo dice, 
V a lien te  p o rq u e  es s u  flaco, 
Irres is tib le  á  la s  b ellas .
De lo s  m aridos e sp an to ,
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Que h a b la  bronco, p isa  fuerte , 
E l so m b rero  se  e c h a  a l  la d o ,
Y en  la  c a p a  m edio esconde 
L as p u n ta s  de s u  m ostacho. 
T errib le  Don J u a n  parece, 
P ero  no h a y  qu e  h a c e r le  caso , 
Q ue á  fu erza  d e  bofetones 
T iene e l cu tis  cuarteado ,
Y h a s ta  su  e sp o sa  le  z u r ra  
Cuando se p ro p a sa  en  a lg o .
El que á  poco v a  e s  R odríguez,

A visador de te a tro s .
Q ue p o r no sé qué d ia b lu ra  
Que e jecu tó  d e  m uchacho .
Le m ald ijo  u n a  g ita n a .
P a ra  e l pobre  deseando  
Que e n tre  cóm icos v iv ie ra
Y m úsicos y  em p resa rio s .
Y ta l  se  cum ple el decreto . 
Q ue R odríguez, s in  descanso . 
C orre  M adrid  t r e in ta  veces 
P a ra  c i ta r  a l ensayo;
L leva papeles, rec ibe  
A la  vez s e te n ta  en carg o s. 
C a rg a  con todas la s  cu lpas, 
S ube a l te la r  desde el patio . 
B aja  a l  foso, vuelve á  escena. 
R eco rre  todos lo s  cu a rto s  
De los a c to re s , sufriendo  
L os ep íte to s  m á s  ra ro s ;
Y a s i se  g a s ta  su  vida,
Y a s í  v e  c re cer  su s  años,
Y as í v e  t r o n a r  em p resas ,
Y a s í p a s a  de m ilagro . 
G asparito , que e n tre  g u a rd ia s  
C am ina desabrochado .
Es d e  la  c la se  de a r t i s ta s
Y tr a b a ja  en  v a r io s  ram o s.

N ad ie com o él a b re  p u e r ta s  
. S in  o tr a  lla v e  que u n  gancho ; 

N ad ie lim pia los bolsillos

Con ta n ta  g ra c ia  y  ta l g a rb o ; 
N adie com o G asparito ,
Con la  n a v a ja  en  la  m ano,
Sabe ta n  bien r a s g a r  c a rn e s  
L os co razones buscando;
P ero  ta l d e sg ra c ia  tiene  
Que, a s i que se  luce en  algo,
Le ponen  s iem p re  á  la  so m b ra  
L os v ig ilan te s  u rb an o s .
En e l patio  de los micos 
Se educó  siendo  m uchacho ,
Y después h a  reco rrido  
T odas la s  ce ld as  y  p a tio s .
U n añ o  e s tu v o  e n  V alencia;
E n  A lca lá  es tu v o  cua tro ;
L a te m p o rad a  de C eu ta  
Supo a c o r ta r  en  se is  a ñ o s  
Con un a  a r t ís t ic a  fuga 
D igna d e  m ay o res  lau ro s .
Si hoy le h a n  cogido, no  im porta ; 
G asp a rito  resignado  
C on llevará  su  d e sg ra c ia  
Su n u ev a  fu g a  ideando.
Y m ira n d o  á  G asparito  
T an to s  in fe lices hallo ,
Que p o r  no a la r g a r  m is  v e rso s 
No d e ta lla ré  su s  rasg o s .
Ya es el ju g a d o r  que p ierde ,
Y a es el m arido  tira n o ,
Ya el es tu d ian te  suspenso.
Y a el a m a n te  desdeñado.
Y a el po lítico  vencido,
Y a el rico  te  perdu lario .
Ya el jo rn a le ro  s in  o b ra .
Y a el e s c r ito r  s in  sa la r io ,
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Y a e l a r t i s ta  s in  M ecenas 
O el cóm ico sin  ap lau so s . 
T a n to s  son  lo s  que m erecen  
T en e r e n t ra d a  en  m i cuadro .

Q ue digo m iran d o  a l  cielo 
Al tiem po  de te rm in arlo ;
«Si h a y  felices en  la  t ie r ra ,
¿Dónde e s tá n  qu e  no lo s  hallo?»

M . O s s o r io  v B e r n a r d .

SIDRO.

¡Bendito e l qu e  hum ilde nace 
Si la  v ir tu d  le en a ltece l 
¡Bendito e l que a so m b ra  a l  m undo
Y e s  ejem plo  de la s  gen tesl 
¡Bendito e l qu e  á  M adrid supo 
L ib ra r  de e n e m ig a s  h u e s te s ,
Y n o rm a  fué d e  v irtu d es
Que hoy  a p é n a s  se  com prendeni 
L ab ran d o  i a  t ie r ra  d u ra  
R ecolectó  e te rn o s  bienes:
En Dios su  e sp e ra n z a  puso,
Y Dios no p a g a  en  desdenes.
P o r  eso, cuando  de Isidro  
L a h o ra  llegó  d e  la  m uerte . 
C uando su  y e r to  ca d áv e r

Siguió llo rando  la  g en te ,
U n  re y  dobló s u  ro d illa  
Y se  descub rió  p o r v e rle ;
P o r  p a tró n  le ac la m ó  un pueblo 
Con e n tu s ia sm o  ferv ien te ;
Y' el la b ra d o r m ás hum ilde.
El m á s  pobre d e  los sé re s .
D esde los s a n to s  a l ta r e s  
Del pueblo escuchó  la s  p reces.

¡B endito  se a  e l hum ilde 
Q ue lo g ra  ta n  altos b ienes.
Q uien v ir tu d  sem b ran d o  en  v ida 
C osechó g lo r ia  á  su  m uerte l

O. Y B.

A v e n t u r a s  d e  xík. d i s t r a í d o .

La distracción entre las personas 
m ayores es resultado de a lgu n a  pro­
funda m editación que, absorbiendo 
todo nuestro en ten d im ien to , nos 
im pide prestar á las acciones or­
dinarias de la vida la  atención su­
ficiente para d istingu irlas, entre­
gándose á ellas sin  confusión y  sin  
error. Otras veces es debida á un 
vicio que proviene de una gran  
m ovilidad en las ideas, que hacien­
do nos ocupem os de m uchas á la 
vez, tom am os frecuentem ente unas 
por otras. E ntre los niños, la  dis­
tracción es un aturdim iento que les  
hace incapaces de reflexiones.

Y o he oido d e c ir , y  áun he leí­

do, que las personas distraídas son 
por lo general de mucho talento, 
pero no lo  creo. La distracción, 
aunque no excluya el entendim ien­
to , está m uy léjos de suponerle. De 
todos modos, araiguitos, voy  á con­
taros la historia de Tom ás Taram ­
bana, el m uchacho más distraído 
de todo Madrid, y  al que sólo quie­
ro señalar con e l m ote que le pusie­
ron sus compañeros y  vecinos. Co­
m o espero que se corregirá, no quie­
ro declarar su apellido de fam ilia , á 
la que ellos no conocen, y  que se 
reirían  de é l s i le conociesen. Co­
m ienzo m i historia.

Tom ás Taram bana es un m u­
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chacho bueno y  robusto, de diez y  
seis años de edad, y  pertenece á una 
honrada fam ilia. Su padre ex ige de 
él que se levante m uy tem prano, y  
así es que á las seis de la  m añana 
va  todos los dias la  criada á desper­
tarle desde la puerta de la  escalera 
que conduce á su cuarto, y  le grita:

— Señor T aram bana...
—  ¡Hola! ¡eh! caballero, ¿qué se 

ofrece?— responde Tom ás frotándose 
los ojos.

— Aquí no liay n ingún  caballe­
ro; yo soy, que ven go  á decir á us­
ted que se levan te, que son las seis 
en punto.

— ¿Quién te  lo ha dicho?
— N adie m ás que el reloj.
— ¿Y cómo está?
— ¿Quién, el reloj?
— Nó, m i m am á.
— Sin  novedad.
— Tanto peor.
— ¿Tanto peor que m am á esté 

buena?
— ¡Oh! n é, que sean ya  las seis 

y  tenga que levantarm e.
Concluido este d iálogo, la criada 

se retira, y  T aram bana, olvidando  
lo que acaba de pasar, se queda 
sentado sobre la cam a, y  a l ver las  
moscas que hay sobre la s  cortinas, 
cree que son m anchas de tin ta; v is ­
to que no se m enean , llam a á la  
criada para saber quién ha m an-, 
chado de aquel modo sus blancas 
cortinas.

—  ¡Juslina! ¡Justina!

— ¡Señor!— responde la  criada.
— ¿Quién ha echado tin ta  en  m is 

cortinas?
— Pues qué, ¿la hay?
— ¿Que si la hay? T res, cua­

tro, doce, quince manchas; ven  á 
verlas.

La criada sube, y  al descorrer 
las cortinas, hace volar las moscas.

— Galla, calla , las m an ch as.d e  
tin ta  vuelan.

— Si son m oscas.
— Es verdad, tienes razón: mira 

aquí una en m i m ano izquierda; 
voy  á m atarla.

Y  Taram bana se da una gran  
palm ada con la  m ano derecha, que­
dándose admirado de que la mosca 
no haya caído con el go lpe, porque 
la  m osca es una m ancha de tin ta . 
L a criada se marcha riendo como 
una loca , y  encargando á T aram ­
bana que se levan te pronto, le deja 
sobre la  m esa una taza de leche que 
tom a todas las m añanas. M iéntras 
que la  leche se enfria, Taram bana  
se v iste , ó trata de vestirse; pero 
como está pensando en otra cosa, 
todo lo hace al reves; agarra la ca­
saquilla en  vez del pantalón, y  m e­
te las piernas por las m angas, y  al 
ver que no pueden entrar, exclam a  
admirado:

—  ¡Cuánto han engordado m is  
piernas desde ayer, que m e entraba  
el pantalón con tanta facilidad!

Hace esfuerzos, tira  uua, dos y  
tres veces, se pone m ás encarnado
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que un  pavo, tira con más fuerza, 
y  al fin la m anga revienta.

— ¡Gracias á Dios que ha entra­
do!— dice T aram bana;— se ha ra s­
gado; pero sírvaíne ahora para b a ­
jar, que luégo m am á m e dará otro. 
A hora, pongám onos la  casaquilla.

Y agarrando el pantalón, se 
admiró de que los brazos entrasen  
tan  fácilm ente.

— ¡Galla! — exc lam ó , —  ¡cuánto  
han dism inuido m is brazos desde 
ayer! Antes tanto trabajo para m e­
terlos, y  ahora en tran  como si fue­
se en un  saco de harina. V aya, po­
co me im porta con ta l que logre  
vestirm e.

En esto oyó la voz de su padre, 
que decia:

—  ¡Tomás! ¡Tomás! que se va  
haciendo tarde y  no sabes la lec­
ción; m ira que m e voy á enfadar.

Tom ás, que tem ia y  am aba á su 
padre, se apresuró á vestirse; pero 
con ta l precipitación, que, añadida 
á su distracción natural, aum entó  
la  ridiculez de su traje.

Se puso una toalla  por corba­
tín , y  agarrando e l pañuelo del 
cuello creyendo que fuese la  toa­
lla , em papó una punta en la taza  
de leche y  se lavó la  cara con ella. 
Hecho esto, echó m ano á otro ca ­
charro que estaba sobre la  silla, 
creyendo que fuese la  taza de leche; 
pero gracias que lo reconoció á 
tiem po oportuno.

— ¡Tom ás! ¡Tomás!

— Y a bnjo, papá; a l instante  
voy . ¡O h! ¡D ios m io l ¿dónde está  
rai gorra? Vam os, ya  la encontré.

Y  agarrando una papalina de 
su m adre, se la  encaja en la cabeza.

Taram bana busca sus zapati­
llas de piel, y  creyendo ver una en 
el suelo, hace esfuerzos para entrar  
el pié; pero la supuesta zapatilla  se 
agita  y  dice: m ia ti, m ia u , m ia u , 
porque era un gato , que le araña  
las piernas y  echa á correr. T a­
ram bana, sigu iéndole , lleg a  al 
cuarto de sus padres, y  entra para 
abrazarles y  darles los buenos dias; 
pero su padre le  tom a en brazos, y  
colocándole delante de un  espejo, 
le dice:

— Mira, m ira y  dime el nombre 
de ese aturdido.

— Es el g a to ,— exclam a Taram ­
bana, que siente el dolor de los 
arañazos.

Después de haberle vestido con­
ven ien tem ente, su padre le envió  
por los libros, diciéndole:

— Vas á estudiar la  lección, y  
cuando la  sepas yo  te  la tom aré.

Pero T aram bana, en  lugar de 
traer un libro, trajo una esfera del 
gabinete de su padre. A l fin trajo las 
F ábu las de Sanianiego, y  sentán­
dose junto  á una m esa, se pone á  
estudiar como un cuarto de hora, 
durante el cual abrió una caja de 
obleas, y  se las estuvo com iendo  
una áu n a  creyendo fuesen pastillas.

— Papá, ya  m e sé la lección.
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— Vam os á  ver, ven ga  el libro y  
em pieza, hijo mió.

— A llá v o y ,— responde Taram ­
bana. Pero como está pensando en 
otra cosa, dice:

«L levaba en  la  cabeza ...
M uy c a rg ad o  de le ñ a  un  b u r ro  v ie jo ...
Sin duda  a lg u n a  que se  h u b ie ra  ahogado ... 
Con la s  p lum as de u n  pato ...
U n m a ld ito  g o rrió n  a s i d ec ia ...
Y á  la s  once y  á u n  m ás d e  la  m a ñ an a ... 
C a n ta b a  la  c ig a rra ...»

— ¿Qué diablos m e cantas tú?
— Y o no canto, papá. ¡Si d igo la  

lección!
— Estás pensando en otra cosa, 

Tom ás; eres un atolondrado que 
m e darás m ucho que sentir.

Tom ás, viendo á  su papá enfa­
dado, tom ó una buena resolución, 
y  recitó un  par de fábulas de segu i­
da. Su papá le abrazó, recom en­
dándole la  atención , pero aquello 
no podia durar. Cuando la  criada 
fue á  avisarle de que habia venido  
el m aestro de m úsica, le  encontró en  
el jardinito plantando árboles de 
un m odo m uy singu lar, las hojas 
bajo la  tierra y  las raíces a l aire 
libre. M iéntras que e l m aestro bus­
ca  en e l  libro el trozo de m úsica

que corresponde. Taram bana frota 
las cuerdas del v io lín  con e l arco, 
pero por e l lado de la  m adera, que­
dándose m uy admirado de que no 
resulte sonido, y  al fin hace saltar  
una de las cuerdas. Rem ediado este  
incidente y  buscada la  lección del 
dia, que era un  bonito rigodón, d i­
jo  el m aestro que le acom pañaba  
con su v io lin :— «Vam os á v e r .. .  á 
u n a .»  Pero T aram bana, que es 
m uy dócil, tocó el *M am brú se  fu é  
á  la guerra.'»  Luégo en el solfeo 
equivocó un s i  por un r é  y  un  sol 
por un  m i. Al m aestro de m úsica  
sucedió el de dibujo que le  m andó  
copiase un ojo .— Al in stan te ,— res­
pondió T aram bana,— y  en efecto, 
dibujó... un  m onigote sin  ojos, pero 
con grandes narices y  pipa en la 
boca.

L lega la hora de comer, y  T a­
ram bana coge con el tenedor la 
sopa m uy caldosa y  agarra la  carne  
con la  cuchara. Por tom ar e l vaso  
del agua agarra la v in agrera , y  
hace un gesto liorrible a l llegarlo  á 
sus labios.

¡Se concluirá.}

J .  M .  B.ALLESTEROS.

OS DOS P U E R T O S .
Ju n to s  en  el m ism o m a r  

Hoy dos p u e r to s  considero : 
Salen  b a rc a s  del p rim ero ,
Y en  e! o tro  v a n  á  e n t ra r .

A  se g u ir  s u  v a r ia  su e rte  
E n  a le g re  ó tr is te  bando. 
M uchas a lm a s  v a n  bogando  
D esde el p u e rto  d e  la  M uerte .

—«¡Ah del p u erto  de salida!» 
G ritan  con inm enso  afan  
O tra s  qu e  bogando  van  
H ac ia  el p u e rto  de la  Vida.

«En el m undo  que dejais, 
«D ecidnos, a lm as , s i os place, 
»Quién se ñ a la  a l  s é r  que nace 
»EI des tino  qu e  lleváis;
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»P ues s i llo ra n d o  sa lís  
»L as u n a s , y  con p lace r 
« L as o tra s , ¿cóm o sa b e r  
íE n  qué c o n s is te  e l vivir?»

—C ada cu a l s u  su e rte  elige, 
A lm as, en  el m undo loco:
H oy goza qu ien  le am ó  poco; 
Q uien con ól gozó, hoy  se  aflige.

—«¿Luego la  v id a  e s  l lo ra r  
» P a ra  e l  a lm a  que a llí mora?»
—Sí, cuando  con Dios se  llo ra ; 
S u frir  p o r El e s  g o zar.

—«Y ¿dura m ucho  el p la c e r  
«Que d a  e! m undo a l  qu e  le  sigue?»
— Si e s  que ese  p lace r c o n s ig u e ,
L eve soplo su e le  ser.

—«M as decidnos p o r piedad: 
sL a  b u en a  y m a la  v e n tu ra  
»Que a h o ra  b u sc á is , ¿cuánto  dura?»
—A lm as, u n a  e te rn id ad .

—«Seguid con d e sg ra c ia  ó  su e rte  
»Hoy v u e s tro  v a r io  destino;
»Y a sabem os el cam ino
»De h a l la r  b u en  p u erto  en l a  m uerte .»

G . G o n z á l e z .

y i C T U A L I D A D E S .

T erm in a d as  la s  m agn ificas escuelas del 
va lle  d e  M ena y  d e  C uenca , fundadas por 
la  te s ta m e n ta r ía  d e  D. L ú ea s  A g u irre  y 
Ju á rez , en  b re v e  com enzarán  la s  o b ras  
del es tab lec im ien to  de en señ an za  que v a  á  
le v a n ta rs e  fu e ra  de la  p u e r ta  de A lcalá, y  
cuyo co s te  a sc e n d e rá  á  u n  m illón  de r e a ­
les. L os S re s . Galdo, O ndovilla y  dem as 
te s ta m e n ta r io s  pueden  h a l la r s e  sa tis fe ­
ch o s del é x i to  que h a  logrado  su  celo.

Con g r a n  con ten to  de un  num eroso  pú ­
blico in fan til h a  ab ie rto  d e  nuevo su s  p u er­
ta s  e l  ju s ta m e n te  favorecido  te a tro  Gui- 
gnol, del P rad o , rep re se n tá n d o se  la s  a le ­
g re s  co m ed ias  del añ o  a n te r io r  y  o tra s  
m odernas d e  no  m én o s g ra c ia .

Con m otivo  de la s  p ró x im a s  fiestas se 
p re p a ra n  b o n ita s  rep resen tac io n es, en la s  
q u e  se e x h ib irán  n u ev o s y  e leg a n te s  ac to ­
re s  d e  m a d e ra  en  reem plazo  de los que 
fuero n  robados á  la  em p re sa  d u ra n te  el 
p asad o  inv ierno .

A la  am ab ilid ad  de l jó v e n  y  d istingu ido  
docto r en  m ed icina , T olosa L a to u r, d eb e­
m os un  e jem p la r  d e  su  C onferencia d ad a  
en  el A teneo M édico-escolar, sob re  L a  p ro ­
tección m édica a l n iñ o  desoalido-, te m a  in ­
te re san tís im o  d esarro llad o  con notab le 
erud ic ión , y  en  el qu e  se descubren  re p e ti­
d a s  veces los no b les  se n tim ien to s , lo s  h e r ­

m osos a r ra n q u e s  d e  la  ca rid ad  y  del ca riñ o  
á  l a  n iñez. El llam am ien to  hech o  p o r el 
docto r T olosa á  su s  co m p añ e ro s a l  te rm i­
n a r  su  d isc u rso  m erece  se r  conocido.

«Mi ob je to  p rin c ip a l a l  re  u n iro s—d ec ía— 
h a  sido qu e  p rom etam os, en  to d as y  cad a  
u n a  de la s  c irc u n s ta n c ia s  en  qu e  nos co lo ­
qu e  la  p rofesión , e s ta r  a l  lado de l n iño  d e s ­
valido , no  ta n  sólo en  el te rre n o  qu e  toqué 
rep e tid as  v eces , sep arán d o n o s  de los que 
se an  unos m iserab le s , sino  en  e l h o g a r , en 
el asilo , en  e l hosp ita l, en  la  p en iten c ia ria , 
en la s  c a lle s , en to d as p a r te s ,  e s tem o s 
s iem p re  a rm a d o s  de c ien c ia  y  v a lo r y  d is­
p u es to s  á  sa c rif ica rn o s  por la  h u m a n i­
dad.»

E l docto r T o losa  ded ica  su s  p re fe ren te s  
estud ios y  desvelos a l n iño . D igno es , por 
ta n to , de la  g ra ti tu d  de los p a d re s  de fa­
m ilia  y  del a p lau so  de lo s  qu e  p o r o tro s  
cam in o s m a rc h a m o s  a l m ism o fin.

U n  ra sg o  del se ñ o r  M arq u és de Casa-Ji- 
m enez que m e re ce  s e r  conocido. D espués 
de  ce d e r  g ra tu ita m e n te  en  C arab an ch el 
unos te rre n o s  de su  p ropiedad  p a ra  e l es­
tab lec im ien to  d e  la  P en ite n c ia r ía  de jóve­
n e s  d e lin cu en te s , no ticioso  de qu e  la  socie­
d a d  fo rm a d a  p a r a  e s te  noble fin n e c e s i­
ta b a  cien  m il re a le s  m á s  sob re  lo s  re c a u ­
d ad o s  p a r a  la  edificación, los h a  dado g e­
n e ro sa m e n te  d e  su  bolsillo .
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El dom ingo 8 se c e r ra ro n  la s  co n fe ren ­
c ias  in fan tiles en  E! F om ento  d e  la s  A rtes 
con la  de l Sr. D. A g u stin  S alm erón , que 
v ersó  sob re  E l m undo antiguo g  el m undo  
moderno.

P a ra  e l p róxim o cu rso  se anunc ian  o tra s  
a  ca rg o  d e  d istingu idos o ra d o re s  y  li te ­
ra to s .

N uestro  resp e tab le  y  querido  am igo  don 
A cisclo F ern an d ez  V allin, d ire c to r  que h a  
sido del In stitu to  de! C ardenal C isneros, v a  
á  c o s te a r  un  lujoso y  com pleto m a te r ia l de 
e n se ñ a n z a  p a ra  la s  s ie te  e scu e las  c o n s ­
tru id a s  rec ien tem en te  de n u e v a  p la n ta  en 
el concejo de Gijon, y  el m obiliario , con 
a rre g lo  á  los ú ltim os m odelos, p a ra  dos de 
e s ta s  escu e las .

T am bién  h a  rem itido  a l ay u n tam ien to  
p a ra  s u  d istribuc ión  e n tre  to d as la s  e scu e­
la s  del concejo la s  o b ra s  s ig u ien te s , e x ­
p resa m en te  im p resas  con e se  objeto;

P rinc ip ios de le c tu ra , 2.000 e jem p lares; 
Explicación  do la  S an ta  M isa, 4.000; Doc­
tr in a  c r is t ia n a  según  el p ad re  A ste te , 6.000; 
H is to ria  S ag rad a , 4.000; El M onitor de los 
N iños, 2.000; A ritm é tica  p a ra  los n iños, 
2.000; N ociones de g eo g ra fía , 2.000; G eo­
g ra f ía  é H isto ria  de E spaña , 2.000; E xp li­
cación del C atecism o, p o r M azo.—E l libro 
de M artínez  d e  la  R o sa .—E lJ u a n ito .—F á ­
bu las  de I r ia r tc  y  S am a n ieg o .— M osaico 
li te ra r io  ep is to la r.—G ra m á tica  d e  la  A ca­
dem ia.—C uadernos de d ibujo  lin ea l.—L ec­
tu r a  po p u la r so b re  a g r ic u ltu ra , in d u stria  
y  c o m e rc io .-M a n u a le s  d e  a r te s  y  oficios. 
—D evocionarios p a ra  la s  n iñ a s .—L ibros 
esp ec ia le s  p a ra  la s  n iñ as , e tc ., e tc . ,  1.500. 
T o ta l, 25.000 e jem plares.

El p ro g re so  d e  la  en señ an za  p r im a ría  
a d q u iriría  en  n u es tro  p a ís  un  desarro llo  
e x tra o rd in a r io  en b rev ís im o  plazo si las 
p e rso n a s  que pueden  h ac e r  d o n a tiv o s a n á ­
logos s ig u ie ran  e l pa trió tico  ejem plo  del 
S r. Vallin.

S ub irse  sobre la  m e sa  del m a es tro  y 
p re te n d e r  b u r la rse  del m ism o, im itando  
su s  exp licac iones, es c o sa  d e  n iñ o s  m al 
educados com o lo e s  Joaqu in ito  Gon­
zález.

P e ro  com o toda  fa lta  tiene su  castig o , a lii 
tie n en  u stedes á  Jo aq u in ito  en  c ru z  y  con 
u n a s  h e rm o sa s  o re ja s  de b u rro . Y a h o ra  
lo s  m u ch ach o s uo 66 b u rlan  del m a estro , 
sin o  del revoltoso .

M ad rid : 18i4,—Im p . d e  U o re tio  y  Rojas, Isabel la  C atóU ea , 10.
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